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VII. EL IMPERIALISMO, COMO FASE PARTICULAR DEL CAPITALISMO

Intentaremos ahora hacer un balance, resumir lo que hemos dicho más arriba sobre el
imperialismo. El imperialismo ha surgido como desarrollo y continuación directa de las
propiedades fundamentales del capitalismo en general. Pero el capitalismo se ha trocado en
imperialismo capitalista únicamente al llegar a un cierto grado muy alto de su desarrollo, cuando
algunas de las propiedades fundamentales del capitalismo han comenzado a convertirse en su
antítesis, cuando han tomado cuerpo y se han manifestado en toda la línea los rasgos de la época
de transición del capitalismo a una estructura económica y social más elevada. Lo que hay de
fundamental en este proceso, desde el punto de vista económico, es la sustitución de la libre
concurrencia capitalista por los monopolios capitalistas. La libre concurrencia es la propiedad
fundamental del capitalismo y de la producción de mercancías en general; el monopolio se halla
en oposición directa con la libre concurrencia, pero esta última se ha convertido a nuestros ojos
en monopolio, creando la gran producción, eliminando la pequeña, reemplazando la gran
producción por otra todavía mayor, llevando la concentración de la producción y del capital
hasta tal punto, que de su seno ha surgido y surge el monopolio: cartels, sindicatos, trusts, y,
fusionándose con ellos, el capital de una docena escasa de bancos que manejan miles de
millones. Y al mismo tiempo, los monopolios, que se derivan de la libre concurrencia, no la
eliminan, sino que existen por encima y al lado de ella, engendrando así una serie de
contradicciones, rozamientos y conflictos particularmente agudos. El monopolio es el tránsito del
capitalismo a un régimen superior.

Si fuera necesario dar una definición lo más breve posible del imperialismo, debería
decirse que el imperialismo es la fase monopolista del capitalismo. Una definición tal
comprendería lo principal, pues, por una parte, el capital financiero es el capital bancario de
algunos grandes bancos monopolistas fundido con el capital de los grupos monopolistas de
industriales y, por otra, el reparto del mundo es el tránsito de la política colonial, que se expande
sin obstáculos en las regiones todavía no apropiadas por ninguna potencia capitalista, a la
política colonial de dominación monopolista de los territorios del globo, enteramente repartido.

Pero las definiciones excesivamente breves, si bien son cómodas, pues resumen lo
principal, son, no obstante, insuficientes, ya que es necesario deducir de ellas especialmente
rasgos muy esenciales del fenómeno que hay que definir. Por eso, sin olvidar la significación
condicional y relativa de todas las definiciones en general, las cuales no pueden nunca abarcar en
todos sus aspectos las relaciones del fenómeno en su desarrollo completo, conviene dar una
definición del imperialismo que contenga sus cinco rasgos fundamentales siguientes, a saber: 1)
la concentración de la producción y del capital llegada hasta un grado tan elevado de desarrollo
que ha creado los monopolios, que desempeñan un papei decisivo en la vida económica; 2) la
fusión del capital bancario con el industrial y la creación, sobre la base de este "capital
financiero", de la oligarquía financiera; 3) la exportación de capital, a diferencia de la
exportación de mercancías, adquiere una importancia particular; 4) la formación de asociaciones
internacionales monopolistas de capitalistas, las cuales se reparten el mundo, y 5) la terminación



del reparto territorial del mundo entre las potencias capitalistas más importantes. El imperialismo
es el capitalismo en la fase de desarrollo en la cual ha tomado cuerpo la dominación de los
monopolios y del capital financiero, ha adquirido una importancia de primer orden la exportación
de capital, ha empezado el reparto del mundo por los trusts internacionales y ha terminado el
reparto de todo el territorio del mismo entre los países capitalistas más importantes.

Más adelante veremos cómo se puede y se debe definir de otro modo el imperialismo, si
se tienen en cuenta no sólo las nociones fundamentales puramente económicas (a las cuales se
limita la definición que hemos dado), sino también el lugar histórico de esta fase del capitalismo
en relación con el capitalismo en general o la relación del imperialismo y de las dos tendencias
fundamentales del movimiento obrero. Lo que hay que consignar inmediatamente es que,
interpretado en el sentido mencionado, el imperialismo representa en sí, indudablemente, una
fase particular de desarrollo del capitalismo. Para dar al lector una idea lo más fundamentada
posible del imperialismo, nos hemos esforzado deliberadamente en reproducir el mayor número
posible de opiniones de economistas burgueses, que se ven obligados a reconocer los hechos de
la economía capitalista moderna establecidos de una manera particularmente incontrovertible.
Con el mismo fin hemos reproducido datos estadísticos detallados que permiten ver hasta qué
punto ha crecido el capital bancario, etc., en qué precisamente se ha expresado la transformación
de la cantidad en calidad, el tránsito del capitalismo desarrollado al imperialismo. Huelga decir,
naturalmente, que en la naturaleza y en la sociedad todos los límites son convencionales y
mudables, que sería absurdo discutir, por ejemplo, sobre el año o la década precisos en que se
instauró "definitivamente" el imperialismo.

X. EL LUGAR HISTORICO DEL IMPERIALISMO

Como hemos visto, el imperialismo, por su esencia económica, es el capitalismo
monopolista. Con ello queda ya determinado el lugar histórico del imperialismo, pues el
monopolio, que nace única y precisamente de la libre concurrencia, es el tránsito del capitalismo
a un orden social-económico más elevado. Hay que poner de relieve particularmente cuatro
variedades principales del monopolio o manifestaciones principales del capitalismo monopolista
característicos del período que nos ocupa.

Primero: El monopolio es un producto de la concentración de la producción en un grado
muy elevado de su desarrollo. Son las alianzas monopolistas de los capitalistas, cartels,
sindicatos, trusts. Hemos visto, qué inmenso papel desempeñan en la vida económica
contemporánea. Hacia principios del siglo XX, alcanzaron pleno predominio en los países
avanzados, y si los primeros pasos en el sentido de la cartelización fueron dados con anterioridad
por los países con tarifas arancelarias proteccionistas elevadas (Alemania, Estados Unidos),
Inglaterra, con su sistema de librecambio, mostró, sólo un poco más tarde, ese mismo hecho
fundamental: el nacimiento del monopolio como consecuencia de la concentración de la
producción.

Segundo: Los monopolios han conducido a la conquista recrudecida de las más
importantes fuentes de materias primas, particularmente para la industria fundamental y más
cartelizada de la sociedad capitalista: la hullera y la siderúrgica. La posesión monopolista de las
fuentes más importantes de materias primas ha aumentado en proporciones inmensas el poderío



del gran capital y ha agudizado las contradicciones entre la industria cartelizada y la no
cartelizada.

Tercero: El monopolio ha surgido de los bancos, los cuales, de modestas empresas
intermediarias que eran antes, se han convertido en monopolistas del capital financiero. Tres o
cinco bancos más importantes de cualquiera de las naciones capitalistas más avanzadas han
realizado la "unión personal" del capital industrial y bancario, han concentrado en sus manos
miles y miles de millones que constituyen la mayor parte de los capitales y de los ingresos en
dinero de todo el país. Una oligarquía financiera que tiende una espesa red de relaciones de
dependencia sobre todas las instituciones económicas y políticas de la sociedad burguesa
contemporánea sin excepción: he aquí la manifestación de más relieve de este monopolio.

Cuarto: El monopolio ha nacido de la política colonial. A los numerosos "viejos" motivos
de la política colonial, el capital financiero ha añadido la lucha por las fuentes de materias
primas, por la exportación de capital, por las "esferas de influencia", esto es, las esferas de
transacciones lucrativas, concesiones, beneficios monopolistas, etc., y, finalmente, por el
territorio económico en general. Cuando las potencias europeas ocupaban, por ejemplo, con sus
colonias, una décima parte de Africa, como fue aún el caso en 1876, la política colonial podía
desarrollarse de un modo no monopolista, por la "libre conquista", por decirlo así, de territorios.
Pero cuando resultó que las 9/10 de Africa estaban ocupadas (hacia 1900), cuando resultó que
todo el mundo estaba repartido, empezó inevitablemente la era de posesión monopolista de las
colonias y, por consiguiente, de lucha particularmente aguda por la partición y el nuevo reparto
del mundo.

Todo el mundo conoce hasta qué punto el capital monopolista ha agudizado todas las
contradicciones del capitalismo. Basta indicar la carestía de la vida y el yugo de los cartels. Esta
agudización de las contradicciones es la fuerza motriz más potente del período histórico de
transición iniciado con la victoria definitiva del capital financiero mundial.

Los monopolios, la oligarquía, la tendencia a la dominación en vez de la tendencia a la
libertad, la explotación de un número cada vez mayor de naciones pequeñas o débiles por un
puñado de naciones riquísimas o muy fuertes: todo esto ha originado los rasgos distintivos del
imperialismo que obligan a caracterizarlo como capitalismo parasitario o en estado de
descomposición. Cada día se manifiesta con más relieve, como una de las tendencias del
imperialismo, la creación de "Estados-rentistas", de Estados-usureros, cuya burguesía vive cada
día más de la exportación del capital y de "cortar el cupón". Sería un error creer que esta
tendencia a la descomposición descarta el rápido crecimiento del capitalismo. No; ciertas ramas
industriales, ciertos sectores de la burguesía, ciertos países, manifiestan, en la época del
imperialismo, con mayor o menor fuerza, ya una, ya otra de estas tendencias. En su conjunto, el
capitalismo crece con una rapidez incomparablemente mayor que antes, pero este crecimiento no
sólo es cada vez más desigual, sino que esa desigualdad se manifiesta asimismo, de un modo
particular, en la descomposición de los países más fuertes en capital ...
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